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INTRODUCCION. 

No cabe duda de que la investigación del tema mi­

litar es una de las tareas más urgentes y al mismo 

tiempo apasionantes que pueden ocupar al historiador 

de nuestra época contemporánea. Las razones de este he 

cho son tan evidentes que considero innece s ario ennume 

rarlas aquí. 

De los muchos frentes que una investigación de e~ 

te tipo requiere cubrir uno de los más sugestivos es 

el estudio de la procedencia social y geográfica de los 

componentes del Ejército, que en este trabajo, centra­

do sobre el siglo XIX, se realiza mediante la consulta 

de los expedientes personales de los militares decimo­

n6nicos, contenidos en el Archivo General Militar de 

Segovia. 

Sin duda este análisis no estará completo en tan­

to no se proceda al estudio de cómo los militares, pr~ 

cedentes de diferentes grupos sociales, se integraban 

en la sociedad en la cual se desenvolvían. Esta labor 

ha de hacerse a través de la consulta de los expedien­

tes matrimoniales, que no ha sido realizada hasta el 

momento en razón de las dificultades materiales que e­

llo entraña y que son dificilmente salvables a nivel 
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individual. Es de esperar que en un futuro pr6ximo pu~ 

da ser abordada esta labor completándose la línea de 

investi ~a ción aquí iniciada. 

Este trabajo, en definitiva, no pretende más que ~ 

brir una puerta que conduzca hacia una investigaci6n ha~ 

ta ahora muy descuidada. Y como tal trabajo inicial de­

bería ser, en un plazo evidentemente corto, superado en 

sus planteamientos metodológicos por posteriores estu­

dios que corrigieran y afinaran aquellos rmíltiples as­

pectos que, sin lugar a dudas, habrán quedado mal dib~ 

jados, o que apuntaran todas aquellas posibilidades que 

de alguna forma hayan quedado aquí marginadas. 

En razón de la obligada brevedad de esta exposi­

ción prescindiremos de las notas a pie de página, in­

cluyendo un a concisa referencia a los materiales más im 

portantes utilizados en las páginas finales. 
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Primera parte: LA PROCEDENCIA SOCIO-GEOGRAFICA 
=============================== 

I.- La procedencia social de los militares en la pri-

mera mitad del siglo. 

I.1.- Los criterios estamentales. 

Connínmente la determinaci6n de la procedencia so-

cial de los militares en los pasados siglos ha venido 

resolviéndose mediante la aplicaci6n de determinados 

lugares corrru.nes, según los cuales existía una vincula-

ción del estamento militar con el nobiliario en el con 

texto del Antiguo Régimen, que sufriría un fuerte im­

pacto con la entrada masiva de gentes procedentes de 

las clases medias durante los años de la Guerra de la 

Independencia, iniciándose un proceso cuyo resultado 

final sería la presencia mayoritaria de jefes y oficia 

les procedentes de las clases medias a lo largo del si 

glo XIX. 

Todo ello, sin embargo, carece de una base docu-

mental, tanto para el siglo XVIII como para el XIX, ca 

rencia que ha sido señalada en diversas ocasiones y 

que, en cierto modo, pretendemos remediar con el pre­

sente trabajo. 
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Ante todo es preciso t en er muy en cuenta que a 

lo lar go de la primera mitad de nuestro siglo XIX, y 

muy especialmente durante el reinado de Fernando VII , 

l a pervivencia del Antiguo Régimen resulta evidente, lo 

cual, a niveles militares, se traduce en la subsisten­

cia de una serie de medidas legislativas y conceptos e~ 

tamentales que necesariamente han de tenerse en cuenta 

para entender a este Ejército del primer tercio del si­

glo. Concretamente, hasta septiembre de 1836 se mantu­

vieron las pruebas de nobleza para el ingreso, tanto en 

el Ejército como en la Marina y, por consiguiente, en 

la casilla correspondiente de las hojas de servicios 

quedaba constancia de la calidad de noble. 

Desde 1836 las pruebas de nobleza fueron sustituí 

das por las de limpieza de sangre y legitimidad, vige.!!_ 

tes hasta mayo de 1865, constituyendo una de las mejo­

res pruebas documentales para determinar la proceden­

cia social de muchos militares. 

De cualquier forma, puesto que el modelo de hojas 

de servicios establecido en 1722 y en el que se hacía 

constar la calidad se mantuvo hasta septiembre de 1858, 

quiere ello decir que durante toda la primera mitad del 

siglo XIX los militares son definidos, según l a termino 
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logía del Antiguo Régimen, por su calidad. 

Evidentemente, al intentar realizar tm análisis so 

bre la procedencia soci a l de los mili tarer: decimon6n:i.­

cos se nos plantea el prol)lema de tener que establecer 

una correlaci6n entre los criterios estamentales y los 

clasistas. Simplificando el problema, podemos distin­

guir dos grupos de calidades que reunen las diversas de 

nominaciones utilizadas. Calidad noble para los proce­

dentes del estamento nobi l iario y calidad honrada para 

los que proceden del estado llano. 

De nuestras comprobaciones en los expedientes per­

sonales del Archivo General Militar de Segovia podemos 

concluir que en un porcentaje muy elevado de casos aqu~ 

llos militares en cuya hoja de servicios conste la cali 

dad noble pueden identificarse con las clases medias de 

nuestro actual sistema social, en tanto que la calidad 

honrada se equipararía en muy elevado grado con las cla 

ses bajas. 

Otro problema que plantea la investigaci6n de la 

procedencia social de los militares de la primera mitad 

del siglo es la dificultad en detectar los casos de au­

torreclutamiento. Hasta que se dispuso en 1858 el cam­

bio de tipo de la hoja de servicios, es rara aquélla en 
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la cual se menciona la procedencia de padre militar. E-

llo nos impide tener una idea clara de cuál fuera la im 

portancia del autorreclutamiento en la primera mitad del 

siglo y que sin duda debió resultar bastante importante 

si nos guiamos por los datos de la segunda mitad. 

El Ejercito español del primer tercio del siglo se 

encontraba por completo dentro de las concepciones del 

Antiguo Régimen. Una gran mayoría de sus integrantes pr~ 

cedían de la Guerra de la Independencia, lo que signifi 

ca que las formas de ingreso son tan variadas como an6-

malas, no pudiendo, por consiguiente, servir de pauta P!!:. 

ra épocas posteriores. 

A finales del reinado de Fernando VII podemos seña 

lar las siguientes procedencias sociales fundamentales: 

Inf. Cab. Art. Ing. 

Calidad noble •••• 39'4% 30'4% 33'3% 

Militar •••••••••• 9'4% 13% 45'5% 

Calidad honrada •• 20'6% 26% 

Desconocida •••••• 28'3% 30'4% 54'5% 66'6% 

(Los porcentajes de procedencia desconocida se deben a 

expedientes incompletos, abundando sobre todo a princi­

pios del siglo). 
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Al finalizar el período de las regencias, en el 

momento en que Isabel II comenzaba su reinado, la pro­

cedencia de los militares era así: 

Inf. 

Calidad noble •••••• 15'8% 

Militar •••••••••••• 22'2% 

Calidad honrada •••• 14'7% 

Desconocida •••••••• 46'5% 

Cab. 

21'6% 

8'3% 

14'9% 

51'6% 

Art. 

40'9% 

40'9% 

Ing. 

42 '8'f. 

14'3f 

42'8f 

Hasta cierto punto podrían resolverse algunos de 

los casos de procedencia desconocida acudiendo a las 

formas de ingreso, a las que nos referiremos más ade-

lante. Ello podría contribuir a clarificar algo más el 

panorama, aunque no de una manera total. La dificultad 

en distinguir a los procedentes de calidad noble de los 

de autorreclutam1ento es practicamente insalvable, lo 

que, junto a los porcentajes de casos desconocidos, nos 

obliga a movernos en un terreno algo inseguro. Convie­

ne, sin embargo, destacar un hecho muy significativo 

que veremos repetido en la segunda mitad del siglo, la 

ausencia en Artillería e Ingenieros de militares proc~ 

dentes de calidad honrada. 
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Con independencia de los casos anómalos, produci­

dos en circunstancias especiales, el ingreso en el E­

jérci to se produce de dos formas: como cadete y como 

soldado. Ambas son altamente significativas desde el 

punto de vista social y económico y condicionan, a su 

vez, en gran medida la evolución profesional posterior. 

Normalmente y durante la primera mitad del siglo, 

los militares procedentes de calidad noble ingresan c~ 

mo cadetes, incluyendo aquí a los hijos de militares, 

en tanto que los procedentes de calidad honrada ingre­

san, de manera practicamente exclusiva, como soldados. 

En la segunda mitad del siglo veremos de qué forma es­

te hecho se repite para clases medias y bajas respecti 

vamente. 

Con certeza, la elevada procedencia en este Ejér­

cito de la primera mitad del siglo de militares ingre­

sados durante la Guerra de la Independencia explica la 

existencia de formas anómalas de ingreso, alcanzando a 

veces porcentajes muy elevados. Este fenómeno, muy vi­

sible en 1833, se ve potenciado en 1843 por la primera 

guerra carlista. 
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I.4.- .!:_a_eyolu~i~_p~ofe~i~n~l_e~ fu~ci6~ ~e_l~ 

F_r~c~d~n~i~ ~o~i~l_y_d~ la~ fo~m~s_d~ in::. 

fr.I'~S~. 

Como es lógico, la evolución profesional del mi­

litar t enía que estar forzosamente vinculad.a a la pr~ 

cedencia estamental o social en cuanto que ella deter 

minaba en la mayoría de los casos la forma en que se 

efectuaba el ingreso y ésta, a su vez, significaba u­

na diferencia básica en la edad, aproximad.amente de !!_ 

nos tres años en favor de los cadetes, en el momento 

de ingresar; diferencia que se incrementaba por el h~ 

cho de que los ingresad.os como cadetes no tenían que 

pasar por los empleos de suboficial que, por el con­

trario, sí cubrían quienes ingresaban como soldados. 

Todo ello, unido a la diferencia en cuanto a pr~ 

paraci6n, se reflejaba en la evolución profesional c~ 

mo se deduce del análisis de los expedientes persona­

les. 

Por lo que se refiere a la forma de ingreso, po­

demos calcular que en 1833 los porcentajes de cadetes 

y soldad.os que alcanzaban los empleos de oficial, je­

fe y general, en Infantería y Caballería, eran los si 

guientes: 
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Infantería 

cadete soldado 

General •••••••• 15'4% 6'2% 

Jefe_ • • •••• • •••• 23'1% 6'2% 

Oficial •••••••• 61'5% 87'5% 

Caballería 

cadete soldado 

62'5% 

37'5% 100% 

Al examinar la procedencia social de estos mili­

tares podemos observar que los procedentes de calidad 

noble y de autorreclutamiento se distribuyen a lo la.!:_ 

go de la escalilla, en tanto que los que proceden de 

calidad honrada s6lo alcanzan en muy contados casos 

los empleos de jefe, quedándose en su casi totalidad 

en los de oficiales. 

Diez años después, en 1843, los porcentajes son: 

Infantería Caballería 

cadete soldado cadete soldado 

General •••••••• 9'1% 2% 8'3% 7'7% 

Jefe •.•. •.• •••.• 47'6% 22% 58'2% 53'9% 

Oficial •••••••• 43'2% 76% 33'2% 38'4% 

En cuanto a la procedencia social, se aprecia u­

na favorable evoluci6n entre los militares procedentes 

de calidad honrada, que alcanzan con mucha mayor fre 

cuencia los empleos de jefe. 
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Pero en tanto las armas generales, Infantería y 

Caballería, resultan accesibles en alguna forma para 

toda la sociedad y de hecho están actuando como un ve 

hículo de promoci6n social, no ocurre lo mismo con los 

cuerpos llamados facultativos, Artillería e Ingenieros, 

los cuales, en funci6n de su peculiar estructura orgá­

nica, cierran el camino hacia la oficialidad a quienes 

no procedan del autorreclutamiento o puedan hacer cons 

tar su calidad nobiliaria. 
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II.- La procedencia social de los militares en la se­

gunda mitad del siglo. 

11 . 1.- ~a_y.E,o~e~e!!.cia_s.2..cial_. 

La funci6n del Ejército como vehículo de promo­

ci6n social que anteriormente señalábamos va a verse 

acentuada en la segunda mitad del siglo en funci6n de 

una serie de circunstancias de las que conviene indi­

car una en especial: el incremento que en sus efecti­

vos se produce por una serie de razones que no es el 

caso analizar aquí. 

Por otra parte, el cambio en la legislación y en 

el modelo de las hojas de servicios, nos permite alean 

zar una mayor claridad en nuestros análisis. Así, ha­

cia 1860, la procedencia social de los militares era 

la siguiente: 

lnf. 

Clase media •••• 22'5% 

Militar ••••• · ••• 23'2% 

Clase baja ••••• 15'8% 

Desconocida •••• 37'7% 

Cab. 

28'6% 

33'3% 

12'6% 

23'8% 

Art. 

25% 

46'4% 

28'6% 

Ing. 

41'1% 

47% 

11'8% 
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Conviene hacer la salvedad de que, en nuestra o­

pini6n, los porcentajes de procedentes de las clases 

bajas resultan inferiores a lo que en realidad debe­

rían ser, ya que la mayor parte de los casos d escono­

cidos registrados en las Armas de Infantería y Caba­

llería se corresponden con soldados quintados en cu­

yas hojas de filiaci6n no constaba profesi6n alguna. 

En 1870 estos porcentajes eran así: 

Inf. Cab. Art. Ing. 

Clase media •••• 23'9% 17'7% 40'6% 50% 

Militar •••••••• 36'5% 35'6% 40'6% 35'7% 

Clase baja ••••• 18'7% 21'8% 3'1% 

Desconocida •••• 20'7% 23'3% 15'6% 7'1% 

De todos estos datos se deduce un elevado auto­

rreclutamiento que tiende a ser mayor en los cuerpos 

facultativos en los que, por otra parte, es practic2: 

mente nula la presencia de militares procedentes de 

las clases bajas. Evidentemente, éstos habrán de ser 

cuerpos eminentemente conservadores frente a las ar­

mas generales. 
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De otro lado, es notable l a aus enci a de militares 

procedent es de clases altas. S6lo en ocas i ones aparece 

un título de b arón o duque, de vez en cuando algún 

miembro de una familia de grandes propietarios, pero 

en conjunto la aportaci6n de las clases altas al Ejér­

cito es cuantitativamente poco importante y su estudio 

habría de realizarse desde otra vertiente, es decir, 

desde la perspectiva de estas mismas clases, para sa­

ber hasta qué punto fue la vida militar una de sus o­

rientaciones predilectas y cuál fue su importancia e­

fectiva en el seno del Ejército. 

II.2.- .!;.aE. !.oEm~s_de .!_n,g_r~s~. 

Esencialmente durante la segunda mitad del siglo 

no se alteran las líneas que habían quedado marcadas 

en la primera en cuanto a las formas de ingreso. El 

número de casos anómalos desciende, lo cual nos permi 

te llegar a unas conclusiones más claras, pudiendo 

constatarse que los militares procedentes del autorre 

clutamiento y de las clases medias ingresan mayorita­

riamente como cadetes, en tanto que los procedentes de 

las clases bajas lo hacen, practicamente en el cien 

por cien de los casos, como soldados. 
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II.3.- 1a_eyo.lu~i~n_p~ofe~i~n~l_e!!_ fll!!.cl6!!. ~e_l~ 

.E.r~c~d~n~i~ ~o~i~l~-d~ .la_f~r~a_d~ !n~r~-

so. 

En consecuencia con todo lo que hasta aquí hemos 

visto, nada tiene de particular que también en la se­

gunda mitad del siglo pueda apreciarse una clara dif~ 

rencia en la evoluci6n profesional de los militares 

según su procedencia social y, consiguientemente, su 

forma de ingreso. 

Para 1860, según la forma de ingreso, el empleo 

alcan zado es el siguiente: 

Infantería 

cadete soldado 

General •••••••• 11'7% 2 ~ -

Jefe •..•..•.•.. 64~ ;~ 45'8% 

Oficial •••••••• 24'3f 51'9% 

Y en 1870: 

Infantería 

cadete soldado 

General •••••••• 16, 4%· 2 '7% 

Jefe • •.......•• 57'6% 33'1} 

Oficial •••••••• 25'9% 64'1% 

Caballería 

cadete soldado 

10'7% 

71'4 ~ 

17'8% 

58 '81-, 

41 '2):-

Caballería 

cadete soldado 

19 '3ic-
6i'3% 

19, 3 ~ ~ 

48, 31.· 

51'6i 
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Parece evidente que las perspectivas profesiona­

les han experimentado una cierta mejoría para los mi­

li tares que iniciaron su carrera como soldados. Ello 

quiere decir que los que proceden de clases bajas ti!:_ 

nen mayores posibilidades. Efectivamente, entre el 

treinta y el cincuenta por ciento alcanzan empleos de 

jefe, llegando en ocasiones a los de general. Induda­

blemente estas mayores posibilidades que ofrecen las 

armas generales han de constituir un poderoso incent.!_ 

vo para las clases bajas, que encuentran en el Ej~rci 

to una posibilidad de ascenso social evidente. Todo e 

llo se ve indudablemente favorecido por las especia­

les circunstancias políticas, contribuyendo de otra 

parte a acentuar la diferenciación con las armas fa­

cul tati vas, en las que los jefes y oficiales siguen 

procediendo del autorreclutamiento y de las clases me 

di as. 

Fundación Juan March (Madrid)



19 

III.- La procedencia geográfica. 

Tan interesante como pueda ser el análisis de la 

procedencia social de los militares, con todas las im 

plicaciones que ello lleva consigo, resulta el de la 

procedencia geográfica, con todas las dificultades que 

comporta. 

Hemos intentado realizar este estudio desde dos 

aspectos diferentes. De un lado teniendo en cuenta las 

cifras absolutas de militares procedentes de cada re­

gi6n y, de otro, viendo la proporcionalidad de estos 

militares con la población de su correspondiente re­

gi6n. 

Los límites de este trabajo no nos permiten exte!!_ 

dernos sobre los criterios aplicados para la confec­

ci6n de los mapas, pero creemos que estos resultan lo 

suficientemente representativos. Al pie de cada uno 

de ellos se especifica el porcentaje de datos conocí-

dos. 

III.1.- La_J>.!:,O~e~e!!_c!_a_geo,gr!f!.c~ ~n_cif.E.ª!!. ~b~o­

lutas. 

Una primera visi6n de los mapas regionales de los 

años 1833 y 1843 nos señala una realidad que veremos 
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mantenida a lo largo de la segunda mitad del siglo. A!!_ 

dalucía, seguida de Castilla la Nueva, son las regiones 

que en cifras absolutas aportan mayor contingente de mi 

litares. 

Este hecho puede venir explicado por varias razones. 

Una de ellas es el peso demográfico de ambas regiones. 

Andalucía es la zona más poblada y Castilla la Nueva se 

encuentra entre las regiones con mayor población. Pero 

tambi~n es cierto que el tanto por ciento arrojado por 

regiones como Galicia y Cataluña, igualmente con elev~ 

das cifras de población, no guarda proporción con el o 

frecido por las dos primeras regiones. 

Otro factor a tener en cuenta es, por lo que se 

refiere a Andalucía, la existencia de uno de los focos 

de mayor concentración militar del país, en torno al 

eje Cádiz-Ceuta, además de la existencia de dos Capi­

tanías generales, en Sevilla y Granada. 

Por lo que se refiere a Castilla la Nueva, la im­

portancia de su aportación a las filas del Ejército d!:_ 

be quedar explicada en funci6n de Madrid, y Madrid ciu 

dad básicamente, hecho que creo puede considerarse pe.!:_ 

fectamente normal. 
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Conforme van avanzando los años y en funci6n del 

aumento que experimentan los efectivos militares, es­

pecialmente hacia finales del reinado de Isabel II, la 

procedencia regional alcanza una mayor diversificaci6n, 

pero siempre manteniendo la superioridad en cifras ab­

solutas de las dos regiones apuntadas. 

III.2.- La_p.E_o~e~e~c.!_a_g~oKY"!f.!_c!: ~n_r~l~c.!_6~~o~ 

1a_p.2_bla~i6n . 

La prioridad que Andalucía ofrecía en cifras ab­

solutas se ve desplazada, al efectuar el análisis de 

la procedencia de los militares en relaci6n con la po­

blaci6n, por Castilla la Nueva a lo largo de todo el 

siglo XIX. Ocasionalmente habrá regiones que, en fun­

.ci6n de circunstancias muy concretas, adquieran en e!!. 

te aspecto una especial relevancia, pero será Andalu­

cía la regi6n que, de una forma más constante, apor:te, 

tras Castilla la Nueva, mayor número de militares a 

las filas del Ejército en proporci6n a la base de po­

blaci6n. 

Por el extremo opuesto cabe destacar el hecho de 

que regiones con poblaci6n elevada, como Cataluña y G~ 

licia, presenten aportaciones muy pequeñas, siendo estas 
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dos re giones concretamente las que menor contingente 

de militares aporten, a excepci6n de Canarias, que por 

tener un sistema de milicias propio debe considerarse 

caso aparte, raz6n por la que no se incluye en nuestros 

mapas. Junto a esta escasa presencia de las regiones g.§_ 

llega y catalana, destaca la del País Vasco, que ofrece 

variaciones ligadas a la guerra carlista, como ocurre 

con Navarra. 

En un término medio se sitúan las regiones del in­

terior, con predominio señalado de la poblaci6n rural 

sobre la urbana, como son Castilla la Vieja, Le6n y E,!. 

tremadura, en constante aumento a lo largo del siglo. 

En este sentido y para valorar realmente la importancia 

que la aportaci6n de cada regi6n tiene, habría que ana­

lizar cuál es el porcentaje de autorreclutamiento y el 

de clases medias y bajas presente en cada una de ellas, 

como hacemos más adelante. 

En conjunto, la impresión que produce el análisis 

de la procedencia geográfica de los militares en el si 

glo XIX es la de la existencia, al margen de circuns­

tancias ocasionales, de un núcleo de fuerte procedencia, 

tanto en cifras absolutas como relativas, constituído 

por las regiones de Castilla la Nueva y Andalucía; una 
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creciente importancia de las zonas interiores, con e­

levado predominio de la población rural, y una aport~ 

ción muy escasa de las regiones septentrionales marí­

timas: Galicia, País Vasco y Cataluña. 

III.3.- .!:_a_pf_o~e~e.!!.cia_r~gio.!!.al 'iL !!_11._r~l~cló.!!. ~º.!!. 

la_pf.o~e~e.!!.cia_s~cial• 

La procedencia regional que hasta ahora hemos ve­

nido examinando necesita, indudablemente, de una serie 

de matizaciones que nos indiquen hasta qué extremos los 

resultados obtenidos son realmente válidos y significa­

tivos. 

Así, tenemos que uno de los elementos presentes de 

forma constante en la composición social de las fuerzas 

armadas es el autorreclutamiento. En la mayor parte de 

los casos habría que cuestionar la vinculación de los 

militares de este origen social con la región de la que 

proceden. En otras palabras, habría que procurar exami­

nar de qué forma las tres principales fuentes de proce­

dencia social: autorreclutamiento, clases medias y cla­

ses bajas están representadas en las distintas regiones, 

para determinar en la .medida de lo posible hasta qué 

punto la población autóctona es la que está presente en 
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las fuerza s armadas y hasta qué extremo la aportación 

de cada re gión está constituida en mayor o menor grado 

por una población flotante. 

Otra cuestión a analizar es la posible relaci6n 

existente entre poblaci6n urbana y rural y su aporta­

ción al Ejército. Determinar en suma si la profesi6n 

militar era únicamente un vehículo de promoción social 

o si, además, representa un medio de transformación del 

elemento rural en urbano. En este sentido es muy impor­

tante tener en cuenta 0ue los centros de atracción mi­

litar son básicamente urbanos, estando constituídos, 

salvo excepciones, por las capitales de las diferentes 

Capitanías generales. 

En los mapas correspondientes hemos representado 

la proporción de población urbana y población rural en 

la segunda mitad del siglo XIX, sobre la base de los da 

tos de 1860, r eferentes a la población de las capitales 

de provincia. No pretendemos, por tanto, realizar un e~ 

tudio exacto de dicha proporción, sino simplemente dis­

poner de un índice aproximado de la misma, de modo que 

podamos realizar un análisis de qué tipo de procedencia 

social estaba más representado en cada región y qué re­

laci6n existía entre estas formas de procedencia social 

y el tipo de población, urbana o rural. 
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Resumiendo las conclusione s generales que de es­

tos mapas pueden desprenderse podemos decir que en a­

quellas regiones en las que la mayoría de la población 

rural sobre la urbana es menor, existen unos índices de 

autorreclutamiento altos. Baleares y Cataluña son los 

más claros exponentes de este fenómeno. 

De otro lado, las regiones con elevado índice de 

poblaci6n rural presentan normalmente muy bajos índices 

de autorreclutamiento, como ocurre con todo el cuadran­

te noroccidental de la Península y con Navarra, aunoue 

curiosamente este hecho pierde su vigencia cuando nos 

trasladamos a la región meridional del país, no cumplié!!_ 

dose en Extremadura y, menos aún, en Murcia. 

En tercer lugar, la preponderancia en la proceden­

cia de las clases bajas está en relación dire cta con el 

predominio de la población rural. La excepción en este 

caso la constituiría Asturias, región de la que cabe 

pensar que una tradición nobiliaria enraizara entre las 

clases medias la atracci6n hacia la carrera militar. 

Así pues, en principio y con las naturales reser­

vas, identificaríamos población urbana con elevado ín­

dice de autorreclutamiento, y población rural con ba­

jo índice de autorreclutamiento y elevada proporción de 
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procedencia de clases bajas. 

Lógicamente, en aquellas regiones en las que el 

autorreclutamiento arroja índices altos, como pueden 

ser los casos de Baleares y Cataluña entre otros, hay 

que suponer una aportación efectiva más escasa de la 

detect ada en un principio. Por el contrario , habría que 

revalorizar la aportación de las regiones rurales del 

interior. 

Finalmente, cabría la consideración de que si la 

procedencia de los militares, fuera del elemento pro­

piamente militar, hay que situarla en regiones básica­

mente rurales y, en consecuencia, conservadoras , y el 

autorreclutamiento es una de las f uentes más importan­

tes de procedenci a social, el Ejército, en tanto se 

mantengan estos índices de procedencia socio-geográfi:_ 

cos, se irá convirtiendo en una institución paul atin~ 

mente más conservadora. 
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Segunda parte: PRESUPUESTOS Y SUELDOS. 
====================== 

IV.- La situaci6n presupuestaria. 

la Guerra. 

Normalmente los gastos militares fueron considera 

dos a lo largo del siglo XIX como una de las causas fun 

damentales del incremento de las cargas públicas por un 

amplio sector de la vida política española. 

Realmente los porc en tajes destinados a Guerra du-

rante el reinado de Carlos IV habían sido cuantiosos, 

llegando a finales de su reinado a situarse en el 70'f-· 

de los gastos totales. La Guerra de la Independencia 

incrementaría estos elevados índices, situándolos en 

un 82% hacia 1813, punto desde el que se iniciaría un 

paulatino descenso que situaría el índice alrededor 

del 46% en los años finales del reinado de Fernando VII. 

Sin embargo, hasta finales de la guerra carlista no des 

cendería el porcentaje de gastos por debajo del 4076 , 

cota que volvería a superarse en 1874 cuando, pronun­

ciado Pavía, Serrano decidiera terminar con los múlti 

ples problemas que agobiaban al país. 

Entre estos dos momentos el porcentaje destinado 
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a los cas tos oe la Guerra sobre los pre supuestos tota­

les experimentó un pau1atino descenso, con algunas os­

cilaciones, que culminará en los a ~ os finales del rei­

nado de Isabel II y primeros del Sexenio, situándose 

por debajo del 15f . 

For supuesto, este descenso en los porcentajes so­

bre el total de gastos no siempre significaba una dis­

minución en las cifra s absoJutas. Estas, que se situa­

ban entre lo s 300 y los 350 millones de reales durante 

los pri meros a ~ os del rein8do de Isabel II, pasarían la 

cot a de los 450 ha cia 1863 y 1864, volviendo posterior­

mente a cifras más prudentes, incluso por debajo de los 

400 millones, entre 1867 y 1871. 

Es importan te tener en cuenta el hecho de que las 

cantidades de s tin ad Rs a culirir 1as necesidades del Mi­

niEterio de la Guerra a lo larca del rejnado i Gabelino 

y del Sexenio Revolucjonario encontraban un doble moti 

vo por el oue deb ían tender al aumento. De un lado es­

taban l2s diversas acciones bélicas que en este tiempo 

se dieron. De otro, el incremento, en ocas iones muy n~ 

table, que experiment6 el personal militar, debido en 

gran parte al intervencionisrro del Ejército en política. 

Cuando en los años finales del reinado isabelino y, 
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en gen e ral, a lo larro del Sexenio, se pretenda llevar 

a cabo una política d e nivelación de pr e supuestos, lo s 

problemas qu e acuciarán al Ej~rcito, cuyo personal se 

encuentra en constante aumento, se harán evidentemente 

graves. 

IV.2.- ~o~ Er~ble~a~ ~e_l~ ~i~tEi~u~iin_i~t~I!!ª~ 

Los continuos intentos por lograr una disminuci6n 

del presupuesto de la Guerra, al no ir acompafi ¡ ~os de 

una reorganización internG del Ejército, tuvieron como 

consecuencia el progresivo deterioro de una situación 

ya de por sí precaria, cue se vería agravada por el con 

tinuo aumento del personal. 

Ello se traducía en una desigual distribución del 

presupuesto a través d e l a cual era preciso dedicar can 

tidades cada vez mayores parn satisfacer los gastos ere 

cientes del personal, en detrimento de los de material, 

con las 16e;icas consecuencias sobre el [Tado de efecti­

vidad de nuestra s fuerzas armadas, cuyas necesidades de 

material se verían desasistidas de una manera constante. 

En líneas generales puede calcularse que el porcen­

taje del presupuesto de ia Guerra destinado a r astos de 

personal se situ6 en torno al 60 ~ hasta mediados del si 

Fundación Juan March (Madrid)



36 

glo, ascendiendo desde este momento hasta el 70'1/o, que 

sería el término medio para la segunda mitad del siglo. 

Pero, de otro lado, estos elevados porcentajes de!!_ 

tinados al personal, no se traducían en una c6moda situa 

ci6n salarial, como tendremos ocasión de comentar más a 

delante. El exceso de efectivos suponía la existencia 

de un importante número de militares para los que no e­

xistían destinos activos. La situaci6n salarial normal 

de estos generales de cuartel y jefes y oficiales de 

reemplazo era la de medio sueldo, pese a lo cual consu­

mían importantes cantidades del presupuesto. A título 

de ejemplo podemos señalar que en 1850, sobre un pre­

supuesto de 315 millones de reales, se destinaban a es 

te personal más de 23 millones. 

Condicionantes de esta categoría s6lo podían err!! 

dicarse mediante una profunda reorganizaci6n del Ejér­

cito que nunca se llevaría a cabo. 
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V.- La situaci6n salarial del militar en activo. 

V.1.- .§_itu.§!_c_!.6.!!_ g_e.!!_e.E.ªl• 

Al analizar la situaci6n salarial de los militares 

del siglo XIX es muy interesante tener en cuenta el he­

cho de que, practicamente hasta mediado el siglo, asis­

timos a un continuo derrumbamiento de los precios lo 

cual, obviamente, ha de resultar beneficioso para qui~ 

nes, como funcionarios del Estado, gozaban de un sueldo 

fijo cuyo poder adquisitivo tendía a aumentar de forma 

general a lo largo de toda esta primera mitad del siglo. 

Durante el reinado de Fernando VII parece que la 

nota más destacable en cuanto a los sueldos militares 

puede considerarse el retraso en su percepci6n. A par­

tir de 1839 el problema comienza a verse a grvado por el 

incremento de personal, que significa la existencia de 

un número cada vez más numeroso de militares en situa­

ci6n de reemplazo y, consiguientemente, a medio sueldo. 

De hecho, la percepci6n de los sueldos no se regu­

lariza hasta los tiempos de Bravo Murillo, pero también 

a partir de este momento se inicia un continuado movi­

miento de alza de precios que hará descender de forma 

progresiva el valor real de los sueldos. Ello confiere 
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una especial importancia a la evolución de los salarios 

a partir de mediados del siglo que, como veremos en el 

caso de los militares, permanecen durant e decenios sin 

sufrir variación alguna. 

V.2.- La evolución de los haberes. Gratificac i ones 

Los sueldos de los militares tras la Guerra de l a 

I ndependencia quedaron fijados a través del R. D. de 31 

de mayo de 1828 . Desde este momento y a lo largo de mu 

chas años, no existirá ningún aumento de tipo general 

( i ncluso se producirán reducciones) , aunque si abunda-

rán las modificaciones parciales, especialmente por l o 

que se refiere a las clases de oficial e s y suboficia-

les. 

En líneas generales los sueldos de los militares 

a lo largo del siglo fueron los siguientes, expresados 

en reales mensuales y sobre la base del Arma de Infan-

tería: 
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1828 1850 1863 1871 1888 

e.Gral. 10.000 10.000 10.000 10.000 10.000 

T.Gral. 7.500 7.500 7.500 7.500 7.500 

M.Campo. 5.000 5.000 5.000 5.000 5.000 

Brigad . 3.000 3.000 3.000 3 . 000 3.333 

Coronel 2.000 1.800 2.300 2.300 2.300 

T. Cor. 1.500 1.350 1.800 1.800 1.800 

Com. 12. 1.200 1.080 1.600 1.600 1.600 

Com. 22. 990 1.400 

Capitán 1.000-900 810-900 1.000 1.000 1.000 

Tentte. 450 517 550 650 750 

Alferez. 350 423 450 550 650 

Sarg. 12 125-120 117 180 190 247"16 

Sarg. 22 112 105 135 145 197'26 

Cabo 12 85-80 80-75 87-82 97-92 109'56 

Cabo 22 75-70 70-65 77-72 87-82 95'56 

Desde capitán general a capitán el R.D. de 31 de ma 

yo de 1828 fijaba un descuento del 101 ~ con destino al 

Monte-Pío, que se situaba en un 6% para tenientes y al-

féreces. 
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Como es natural este cuadro da únicamente una idea 

general de lo que percibían los militares. Hasta los a­

ños finales del reinado de Isabel II existieron ciertas 

diferencias entre los distintos cuerpos y armas y, de ~ 

tro lado, las gratificaciones podían introducir modifi­

caciones muy considerables, así como la situación prof!: 

sional en que se encontraba el sujeto. 

A modo de ejemplo podemos citar el caso de los co­

roneles de Infantería con mando regimental, quienes a 

sus 1.800 reales mensuales sumaban, en 1850, una grati­

ficaci6n de mando por valor de 450 reales más, lo que 

les situaba en 2.250 al mes, en tanto que un coronel 

que se encontrara en situación de reemplazo percibiría 

únicamente 900 reales. 

Por supuesto, las gratificaciones, pluses y demás 

complementos existentes no pueden ser tratados en tan 

corto espacio, únicamente señalaremos que los más im­

portantes derivaban del mando, ya fuera regimental, ya 

de un batallón. 

Igualmente constituyen otro interesante capítulo 

los sueldos que se percibían en Ultramar. Simplificando 

la cuesti6n diremos que hacia mediados del siglo eran 

iguales a los de la Península, con el aumento de real 

fuerte por de vellón, o sea, de cinco a dos, resultando 
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sensiblemente más sustanciosos. 

V.3.- La ubicación de los sueldos militares en el 

ámbito social. 

Aunque hablando en términos generales se ha consi-

derado que los militares quedaban integrados en el con-

texto de las llamadas clases medias, hay que tener pre-

sente que, con su escala jerárquica desde soldado a ca­

pitán general, el Ejército es un reflejo, en cierto mo-

do, de la sociedad que le alberga en su seno. 

Ateniéndonos a las remuneraciones económicas perci 

bidas por los distintos grupos sociales que los autores 

sobre el tema han distinguido en nuestra sociedad deci-

mon6nica, podemos intentar situar a los militares en un 

determinado nivel, teniendo siempre presente que no es 

el salario la única condición a tener en cuenta y que, 

por consiguiente, estas apreciaciones deben ser conside 

radas como provisionales. 

Así, en principio, podríamos situar los salarios de 

las clases bajas entre los 200 y los 400 reales mensua-

les, como término medio, márgenes entre los que quedaban 

situados los salarios de los suboficiales. 

Incluso podríamos aventurar que la situación econ6-
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mi ca de los alféreces quedaba muy cerca de la de las 

clases bajas mejor situadas. 

A partir de los 500 reales mensuales cabe conside 

rar situado el punto de partida de las clases medias. 

Este era el sueldo de los funcionarios modestos y, apr~ 

ximadamente, de los tenientes hacia mediados de siglo. 

El techo de esta clase podemos situarlo en los 3.000 re~ 

les, sueldo aproximado de los primeros jefes de Adminis 

tración y de los brigadieres. 

En este espacio entre los 500 y los 3.000 reales 

mensuales se situaban los Rectores de Universidad, ca­

tedráticos de Instituto y Facultad y jefes y oficiales 

del Ejército. 

Finalmente, los sueldos superiores, que se perci­

bían desde el empleo de mariscal de campo hasta el de 

capitán general, equiparables a los de los altos puestos 

de la Administración, pueden permitirnos hablar de cla­

ses altas, siempre dentro de un criterio estrictamente 

salarial. 

Hay que tener en cuenta que los datos aquí expues­

tos están referidos a los años centrales del siglo y 

que, a partir de este momento, se iniciará una recupe­

ración económica que perjudicará a quienes reciben suel 
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dos fijos. El aumento de los salarios militares en los 

próximos años será muy lento para los empleos de capi­

tán a coronel, al tiempo que la situación profesional de 

muchos de estos jefes y oficiales se verá sensiblemente 

comprometida dada la peculiar evolución de las escali­

llas a lo largo de la segunda mitad del siglo. Todos e 

llos son datos a tener en cuenta a la hora de ubicar a 

estos militares en su medio socio-econ6mico. 

V.4.- Reti~o_y_vlude'ª=.ad. 

El aspecto económico de la vida militar ofrece mu.l 

titud de alternativas que hacen sumamente complejo lle­

gar a obtener un cuadro completo de la situación finan­

ciera de los miembros del Ejército. 

Pese a ello, puede ser interesante cerrar esta lí­

neas dedicadas a la situación salarial de los militares 

con unas breves referencias a las dos situaciones a las 

que con más frecuencia se veían abocados los militares 

o sus familias al término de su vida activa: el retiro 

y la viudedad. 

Por lo que se refiere al primero, se adquiere der~ 

cho a él a partir de los veinte años de servicio, día 

por día, transcurridos los cuales son cont ados también 
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los abonos de campaña. 

Para optar al retiro del emp l eo final de la carrera 

era preciso contar con dos años de efectividad en el mis 

mo, salvo en los casos de alféreces y tenientes. 

A lo largo del siglo XIX se dieron diversas leyes 

acerca de los porcentajes que sobre el sueldo activo se 

aplicaban al retiro en función de los años de servicio. 

La Ley de 2 de julio de 1865 determinaba que el retiro 

máximo fuera concedido con 35 años de servicio, en lugar 

de los 40 anteriormente estipulados, y fijaba los siguie!!. 

tes porcentajes para jefes y oficiales: 

años de servicio ••••• 20 25 

porcentajes •••••••••• 3o% 4o% 

30 

6o% 

35 

90% 

Si la situación de retiro podía suponer un grave 

quebranto para la economía de las familias militares, 

lo peor que llevaba consigo esta situaci6n era la tar­

danza con que se abonaban normalmente los sueldos, dan­

do lugar en ocasiones la situación de los retirados a 

incidentes de cie~ta gravedad. 

Por lo que se refiere a las viudas, de todos es s!::_ 

bido que nunca fue en España buena la situaci6n de las 

viudas de los funcionarios, y las de los militares de-
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mayor parte de las ocasiones la situación en la que se 

encontraban era sumamente crítica, teniendo que acoger­

se con frecuencia a las instituciones caritativas y lle 

gando, incluso, a pedir limosna por las casas. Esta si­

tuación era debida tanto a la escasez de las pensiones 

cuanto a la demora con que se les abonaban. 

Ciertamente las pensiones de viudedad variaban mu­

cho en función del empleo del marido, así como de la si­

tuación en que se produjera su muerte, ya fuera en acti­

vo, en retiro o en acción de guerra. 

A título indicativo podemos citar que la pensión 

que le quedaba a la viuda de un coronel muerto en acti­

vo era de 550 reales mensuales, que para la de un tenien 

te coronel descendían a poco más de 400 y para la de un 

capitán apenas si alcanzaba los 200. 

Asombra, realmente, que sobre la base de estas pen­

siones aún se distrajeran fondos del Monte-Pío para otras 

atenciones y Que l os propios militares no intentaran me­

jorar de alguna forma la situación en que quedaban las 

familias tras su muerte. 
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Indicaci6n sobre las fuentes. 

No cabe, en una breve exposici6n como es ésta, ex­

tenderse sobre conclusiones finales. Los resultados del 

trabajo no son definitivos, y ello ya quedaba apuntado 

en un principio. Su fin primordial no es otro que el de 

abrir una posibilidad a la investigación de un tema tan 

desconocido como apasionante. 

Por ello creemos que la mejor manera de poner fin 

a e s tas p~ginas es realizar unas breves referencias a­

cerca de aquel material sobre el que se ha basado el 

trabajo y que de a lguna forma puede ser útil para quien 

pretenda investigar sobre este tema. 

No hacemos referencia a la bibliografía propiamente 

dicha, puesto que su localizaci6n no ofrece mayores pro­

blemas. 

Evidentemente la fuente principal de trabajo la ' 

constituyen los expedientes personales contenidos en 

el Archivo General Militar de Segovia, expedientes que 

en parte fueron ordenados en el Indice de expediente s 

personales publicados por el c.s.r.c. Sin embargo, quien 

quiera utilizar este material con unos fines similares 

a los perseguidos en el presente trabajo debería más 

bien acudir a las escalillas de las diferentes armas, 
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localizables en el Servicio Histórico Militar, para de 

esta forma confeccionar las listas alfabéticas necesa­

rias para trabajar en Segovia. 

Recuérdese que también en el Archivo de esta ciudad 

se encuentran, aparte de otros materiales, los expedien­

tes matrimoniales, sobre cuyos problemas de consulta hi­

cimos mención en las páginas iniciales. De estos expe­

dientes existe también un índice parcial debido a OCERIN, 

Enrique de.- Indice de los expedientes matrimoniales de 

militares y marinos, que cubre los años 1761-1865 y fue 

publicado por el citado c.s.r.c. 

Para la organización del Ejército en todos sus as­

pectos existen unas Memorias confeccionadas por el Depó­

sito de la Guerra, que pueden locali7'arse en la Bibliote­

ca Central Militar del Servicio Histórico Militar, de 

las cuales posiblemente la más completa sea la Memoria 

sobre la organización militar de España en 1871, que a 

lo largo de sus seis volúmenes ofrece una amplia panor! 

mica de los tres primeros cuartos del siglo. 

Esto con independencia de las obras clásicas que 

para las distintas armas existen, al estilo de las de 

Clonard, Vig6n y otros. 
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Para los salarios, aparte las noticias que contie­

nen las obra s y a citadas, pueden utilizarse distintas 

tarifas, facilmen t e localizables en el Servicio Histó­

rico Militar, tales como la Tarifa de los haberes oue 

disfrutan los individuos de que se componen los Cuerpos 

y Compañías del Ejérci ~.OJ __ c _ ~mp_r~diendo tantas armas 

cuantas tarifas _acomy_aña_n _ _ a_l __ R_e_a_l_ p_e_c_r_e_to de 31 de Ma­

yo de 1828. Zaragoza 1831; o la obra de GONZALEZ AUPE­

TIT,J .- Tarifas de los haberes y gratificaciones que co­

rresponden a todas las clases del Ejército. Madrid 1871. 

Finalmente y para cerrar estas escuetas líneas con 

viene recordar que una de las fuentes principales, no 

ya para el conocimiento del Ejército, sino para esta­

blecer su conexión con la sociedad en la que se desen­

volvía, la constituyen los numerosos Diarios de Sesio­

nes de las Cortes decimonónicas, cuya lectura r esulta 

altamente instructiva. 
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